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        ★ ★ ★ ★ ★

        “Todos los libros de esta serie me hicieron contener la respiración con cada vuelta de página. ¡Cinco estrellas!”

      

        

      
        ¡A los fanáticos de Pamela Kelley y Robyn Carr les encantará este romance de pueblo pequeño!

      

      

      Paris Haynes ha pasado la mayor parte de su vida huyendo de una mala relación tras otra. Hace tres años, decidida a dejar su pasado atrás, se mudó a Sapphire Bay y comenzó a reconstruir su vida.

      

      Trabajar con Kylie en la floristería le ha dado un propósito, una razón para vivir la vida que siempre ha soñado. Cuando se entera de las cabañas que están siendo remodeladas en Anchor Lane, apenas puede contener su emoción. Propone un plan tan extravagante, tan fuera de su zona de confort, que está segura de que fracasará antes de comenzar.

      

      Richard Dawkins perdió su pierna en Afganistán y casi perdió a su hijo. Mudarse a Sapphire Bay le ha dado más que un lugar al que llamar hogar. Tiene nuevos amigos, un trabajo estable y una pierna protésica de última generación que ha transformado su vida.

      

      Ayudar a convertir las cabañas en Anchor Lane en pequeños negocios prósperos es su forma de devolverle algo a la comunidad. Pero cuando descubre que Paris ha recibido las llaves de la primera cabaña, sabe que está en problemas. Con su positividad exagerada, ella es todo lo que él no necesita, y la única persona que podría cambiar su vida para siempre.

      

      LA CABAÑA DE LAS FLORES es el primer libro de la serie 'Las Cabañas de Anchor Lane' y se puede leer fácilmente como un libro independiente. Todas las series de Leeanna están vinculadas. Si encuentras un personaje que te guste, podría estar en otra novela.

      

      Si quieres saber cuándo se lanzará el próximo libro de Leeanna, visita leeannamorgan.com y regístrate para recibir su boletín informativo. ¡Feliz lectura!
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      Paris colocó un ramo de rosas rosa pálido en el refrigerador de Blooming Lovely, la única floristería en Sapphire Bay. Tres años después de comenzar a trabajar con Kylie y Jackie, aún tenía que pellizcarse para recordar que esto no era un sueño.

      Antes de llegar a Montana, su vida era un completo desastre. Ahora, con un poco de ayuda de sus amigos, finalmente sentía que pertenecía a este pequeño y maravilloso pueblo.

      Jackie entró en la sala de trabajo. “He cerrado la tienda y he puesto el dinero en la caja fuerte. ¿Hay algo más que necesitemos hacer?”

      Paris abrió la hoja de cálculo que mostraba los pedidos para mañana. “Aparte de imprimir una lista de las flores que necesito del mercado, hemos terminado por hoy. ¿La Sra. Smith te dijo cuándo quiere recoger el ramo de su hija?”

      “Estará aquí tan pronto como abramos”.

      “Eso es bueno. ¿Has sabido algo de Kylie?”

      “Todavía no, pero debería estar aquí pronto. Les prepararé una bebida caliente mientras esperamos”.

      Su jefa, Kylie, estaba a medio camino de su primer embarazo y todos estaban emocionados. Esta tarde, había tenido una cita en la clínica médica para una revisión de rutina.

      Paris estudió la hoja de cálculo. Mañana por la mañana, iba a conducir hasta Polson para reabastecerse de flores. Era su cosa favorita de hacer, incluso si tenía que salir antes del amanecer para asegurarse de obtener las mejores flores.

      “Perdón por llegar tarde”, dijo Kylie mientras entraba apresuradamente por la puerta trasera. “Ben quería mostrarle a Charlotte la ecografía de su hermana pequeña”.

      “¡Vas a tener una niña!” Paris dejó la lista sobre la mesa de trabajo y abrazó a Kylie. “¡Eso es tan emocionante!”

      “Imagina todos los conjuntos lindos con los que podrás vestirla”, dijo Jackie mientras abrazaba a su jefa. “¿Todo estuvo bien?”

      “Estamos criando una niña saludable. Lo único que debo vigilar es mi presión arterial. El médico quiere que trabaje menos horas por el resto de mi embarazo”.

      Eso no sorprendió a Paris. Kylie trabajaba largas horas y casi nunca se tomaba un día libre. “No te preocupes. Jackie y yo podemos pasar más tiempo aquí”.

      Kylie se sentó en la mesa de trabajo. “No estoy segura de que eso ayude”. Agradecida, tomó la taza que Jackie le ofreció.

      “Es la mezcla especial de té de bayas que te gusta”.

      “Gracias. Huele delicioso”. Tomando un pequeño sorbo, suspiró. “Esto es exactamente lo que necesito. Mientras esperábamos a Charlotte, miré nuestras reservas para los próximos seis meses. No sé en qué estaba pensando cuando acepté proporcionar las flores para tantos eventos”.

      Paris se sentó a su lado. “Tienes un negocio exitoso. Todos quieren que Blooming Lovely haga arreglos florales para sus ocasiones especiales”.

      “Y nuestros precios son mucho mejores que los de cualquier floristería en Polson”. Jackie dejó una taza de café en la mesa para Paris antes de sacar un taburete para ella misma. “Miré algunos sitios web el otro día. Me sorprendió lo que cobran otras floristerías”.

      Kylie rodeó con las manos su taza. “Pueden tener costos más altos que necesiten cubrir. Si no fuera dueña de esta tienda, también tendría que cobrar más”.

      “Bueno, me alegro de que podamos mantener los precios de nuestras flores asequibles. Sin el negocio adicional que has creado, es posible que no nos hubieras pedido a Paris y a mí que te ayudáramos”.

      Paris frunció el ceño. “¿Estás pensando en cancelar algunos de los eventos que hemos reservado?”

      “Es una opción”, dijo Kylie lentamente. “Entre Blooming Lovely y lo que haces para la Tienda de Navidad, ninguna de ustedes tiene mucho tiempo libre. Estaremos bien durante los próximos meses. Pero, después de eso, es posible que tenga que dejar de trabajar por completo. A menos que pueda encontrar otra floristería, tendremos que cancelar algunas reservas o pedir a otra empresa que proporcione las flores”.

      Paris entendía por qué su jefa se sentía así, pero pedir a otra empresa que trabajara con sus clientes parecía un gran retroceso. “¿Y si nuestros clientes no regresan? Podrían pedirle a la nueva empresa que proporcione las flores para otros eventos que están organizando”.

      “Ese es un riesgo que tendré que correr. Lo siento por no poder trabajar tantas horas como necesitamos”.

      “No seas tonta”, dijo Jackie. “Tu salud es más importante que cualquier otra cosa”.

      Paris pensó en las personas cuyos eventos se verían afectados si Kylie no estuviera aquí para ayudar. Incluso elegir qué eventos cancelar sería difícil, especialmente en un pueblo pequeño donde todos se conocían entre sí.

      Kylie dejó su taza en la mesa. “¿Quieres ver las fotos de ultrasonido de nuestro bebé?”

      Con un asentimiento emocionado, Jackie se acercó. “¿Puedes decir a quién se parece?”

      “Ben dijo que tiene mi nariz y barbilla, pero no tengo idea de por qué piensa eso”.

      Paris se paró junto a sus dos mejores amigas y estudió las imágenes. Sonrió cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo el bebé. “¿Está chupándose el pulgar?”

      “Así es”, Kylie colocó su mano en su barriga. “No puedo esperar para conocerla. Estaba saltando como una gomita de gelatina durante la ecografía”.

      “No puede quedarse quieta, justo como su mamá”, dijo Jackie con una sonrisa. “Tienes una hermosa niña”.

      “Y dos amigas que están felices de cuidarla siempre que necesites un descanso”, añadió Paris. “No te preocupes por los eventos que hemos reservado. Encontraremos la manera de superar los próximos meses”.

      “Espero que sí”. Kylie miró tristemente a Paris y Jackie. “No pensé que tendría que reducir mis horas”.

      “Es solo por un tiempo”. Paris le dio otro abrazo a Kylie. “Somos un equipo. Lo haremos funcionar”.

      Mientras admiraban las fotos del bebé de Kylie y Ben, Paris sabía que todo estaría bien. Kylie había trabajado duro para construir Blooming Lovely en un negocio exitoso. Sus clientes entenderían si tenían que buscar otro florista para hacer sus ramos y arreglos florales, especialmente cuando estaba involucrado un nuevo bebé.
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        * * *

      

      Richard estacionó su camioneta afuera del Centro de Bienvenida y se frotó la pierna derecha. Después de un largo día de trabajo, estaba contento de estar casi en casa.

      Mirando a través del estacionamiento, sonrió al mural con temática oceánica que había creado con su hijo. Antes de unirse al proyecto de pintura, una fila de garajes de concreto poco inspiradores separaba el Centro de Bienvenida de la aldea de casas diminutas. Trabajando con los residentes de la aldea, habían traído color y vida a este lado de la propiedad.

      La sensación de pertenencia que le había dado el proyecto era un fuerte contraste con cómo se había sentido cuando llegó a Sapphire Bay. Emocional y físicamente destrozado después de su tiempo en el ejército, había viajado aquí con su hijo, cuatro maletas y una vida que era completamente opuesta a todo lo que había imaginado.

      “Buenas tardes, Sr. Dawkins”.

      Richard suspiró. Solo una persona lo llamaba Sr. Dawkins, y él intentaba mantenerse alejado de ella. No es que hubiera tenido mucha suerte. Sapphire Bay era tan pequeño que era imposible esconderse de nadie.

      Sus cejas se alzaron cuando vio lo que Paris llevaba puesto. “Déjame adivinar. ¿Estás yendo por un look rockabilly de los años 50?”

      Colocando sus manos en su falda de lunares rosas, giró a la izquierda y luego a la derecha. Las enaguas bajo la falda se movían de un lado a otro. “Te estás acercando. Pensé en usar mi vestido de Marilyn Monroe, pero Jackie pensó que podría ser demasiado”.

      Después de ver algunos de los atuendos que usaba, probablemente estaría de acuerdo con Jackie. Paris era como un camaleón, usando ropa tan llamativa como su personalidad. “¿Por qué querías vestirte como Marilyn Monroe?”

      “Estoy cuidando la clase de arte de Natalie. Estamos estudiando la cultura pop”.

      Debe haber pasado demasiado tiempo cerca de ella porque sabía exactamente a qué se refería. “Y Andy Warhol creó una famosa pintura de Marilyn Monroe”.

      “Exactamente. ¿Vas al Centro de Bienvenida o a la aldea de casas diminutas?”

      “Al Centro de Bienvenida. La clase de escritura de Jack casi ha terminado.”

      Paris se subió la correa de su bolso rosa al hombro. “Yo también voy para allá. Caminaré contigo.”

      Él no estaba seguro de que eso fuera una buena idea. Cada vez que la veía, uno de los dos solía decir algo que ofendía al otro. Era mejor mantenerse alejados y decirse lo menos posible.

      “¿Está disfrutando Jack la clase de escritura después de la escuela?”

      Richard asintió. Al menos hablar de su hijo era un tema seguro y neutral. “Sí, la está disfrutando. Katie es una gran tutora.”

      “¿Has leído su último libro infantil? Es increíble.”

      “Se lo estoy leyendo a Jack en este momento. ¿Por qué estás dando clases a los estudiantes de la clase de arte de Natalie?”

      “Tuvo que volar a Washington, D.C. para la inauguración de su próxima exposición.”

      “Enseñar su clase es muy diferente a trabajar en la floristería.”

      Paris frunció el ceño. “¿No crees que puedo hacerlo?”

      Él podría haberse pateado a sí mismo. “No dije eso.”

      “Por supuesto que no. Pero lo estabas pensando.” Como era típico de Paris, alargó el paso y se alejó de él.

      Richard se pasó la mano por la nuca. Conoció a Paris hace un año en una recaudación de fondos para la aldea de casas diminutas. Cuando habló con ella, las alarmas sonaron en su cabeza. Ella hizo demasiadas preguntas, vio demasiado del hombre que él no quería recordar. Cada vez que se encontraba con ella, trataba de entender por qué se llevaban mal. Y, cada vez, se quedaba sin respuestas.

      Pero no entenderla no era excusa para hacerla sentir mal.

      La alcanzó cuando estaba a punto de entrar al centro. “Los estudiantes tienen suerte de tenerte ayudándolos.”

      “Ahora dices algo bonito.”

      “Me sorprendió que estuvieras dando clases, eso es todo.”

      Paris suspiró. “No sabes nada de mí, así que ¿por qué te sorprende?”

      Cruzó los brazos frente a su pecho. La mayoría de las personas se intimidaban por su altura y tamaño, pero no Paris. Ella se mantenía firme, compensando la diferencia en sus complexiones con pura personalidad. “No sabía que sabías pintar.”

      “No sé, pero hice algunos trabajos de historia del arte en UCLA. Natalie quiere que sus estudiantes combinen la técnica de serigrafía que les enseñó con un diseño de la cultura pop. Estoy supervisando la clase y respondiendo a sus preguntas.”

      “Eso suena interesante. Estoy seguro de que lo harás muy bien.”

      “Si eso es una disculpa, gracias.” Miró su reloj. “Tengo que irme. De lo contrario, todos llegarán antes que yo.”

      “Y yo debo encontrar a Jack. Estará preguntándose dónde estoy.”

      En silencio, entraron al centro y tomaron caminos separados. Mientras esperaba con los otros padres, se preguntaba qué le pasaba. Con sus brillantes ojos azules y cabello negro azabache, Paris era una de las mujeres más atractivas que había conocido. Cada vez que conocía a alguien que la conocía, la describían como amigable y servicial. Entonces, ¿cuál era su problema?

      “¡Papá!” Jack salió corriendo de una sala de reuniones. “No vas a creer lo que pasó. Chandler vomitó sobre la señora Campbell. El olor era tan malo que tuvimos que ir a otra sala.”

      “Espero que Chandler se sienta mejor.”

      “Lo estará. Peggy-Anne dijo que alguien lo retó a comer gusanos. ¿Quieres leer mi historia cuando lleguemos a casa?”

      Richard tomó la mochila de Jack de sus manos. “Suena genial.” Con su hijo de ocho años charlando a su lado, siguió a los otros padres hacia el vestíbulo. El destello de una falda rosa brillante más adelante en el pasillo llamó su atención. Su corazón se hundió.

      Estaba cansado, hambriento y culpable de pensar lo peor de una mujer que nunca había hecho daño a nadie. No podría haber comenzado la noche peor, aunque lo hubiera intentado.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente, Paris llevó una caja de flores a Blooming Lovely. “Es tan molesto. Cada vez que lo veo, dice algo que me hace hervir la sangre.”

      Jackie abrió una caja que ya había traído adentro. “Podría estar inseguro.”

      “No lo creo. Richard está construido como un gran leñador barbudo y es más alto que la mayoría de los hombres en Sapphire Bay. Y es capataz de construcción en el viejo museo de barcos de vapor.”

      “Incluso los hombres grandes tienen problemas.”

      Cuidadosamente, Paris colocó una docena de rosas amarillo pálido en el mostrador. “Hasta donde puedo ver, su único problema es conmigo.”

      Jackie sonrió. “Eso sería una novedad. Nuestros clientes te adoran y el señor Murray te llama su amorcito.”

      “No me importa cómo me llame el señor Murray. Tiene noventa y cuatro años y piensa que todos son maravillosos. Richard podría aprender una o dos cosas de él.”

      “¿Quieres que tu archienemigo te llame su amorcito?”

      “Preferiría que no me llamara nada.” Miró su reloj y frunció el ceño. “Será mejor que traigamos el resto de las flores adentro. Necesito hacer un pedido especial antes de abrir.”

      “Y le prometí a Kylie que cambiaría la exhibición de la ventana. No puedo creer que ya casi sea el Día de San Valentín.”

      Paris tampoco podía creerlo. Cada año parecía pasar más rápido que el anterior. Miró alrededor del taller mientras llevaban más cajas a Blooming Lovely. Era como una cueva de Aladino llena de papel de regalo, cajas brillantes y flores de todas las formas y colores. “No sé qué hubiera hecho si Kylie no me hubiera ofrecido este trabajo.”

      “Ni yo, aunque sospecho que el pastor John tuvo mucho que ver con que estemos aquí.”

      “Es un buen hombre.” Paris abrió la última caja de flores. Las rosas rojas eran impresionantes. “Independientemente de lo que hagamos con la cantidad de eventos que estamos decorando, me alegra que el Día de San Valentín no se vea afectado.”

      Jackie recogió una rosa y sonrió. “Cupido nunca dejará de crear felices para siempre en Sapphire Bay.”

      “Mientras se mantenga alejado de mí, puede hacer lo que quiera.”

      “Para alguien que ama el Día de San Valentín, eso no suena muy romántico.”

      “Prefiero ver a los demás disfrutar del día.” Paris recogió la documentación de cada caja. “¿Puedes darme la lista de pedidos que necesitamos hacer?”

      Jackie alcanzó el portapapeles. “Solo porque has tenido algunas experiencias horribles con hombres, no significa que todos sean malos.”

      “Eso solía decirme a mí misma, pero no hacía ninguna diferencia. Tengo algún tipo de defecto que me hace salir con las personas equivocadas. Soy mucho más feliz sola.”

      “No te creo.”

      Paris sonrió. “No tienes que hacerlo. ¿Puedes pasarme la caja que tienes al lado? Necesito los lirios para un ramo.”

      “Puedes cambiar de tema tantas veces como quieras, pero un día conocerás a un hombre increíble que te deslumbrará.”

      Tomando un cuchillo, Paris cortó la cinta que sujetaba la caja. La probabilidad de que eso ocurriera era de una en un millón. Especialmente cuando su superpoder era alejar a la gente.
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      El corazón de Richard latía con fuerza mientras yacía en la cama, mirando el techo de su pequeña casa. Había tenido otra pesadilla, de esas que lo dejaban empapado en sudor y perdido en algún lugar entre las calles de Kabul y un pequeño pueblo en la zona rural de Montana.

      Tomando una respiración profunda y temblorosa, se concentró en la foto encima de él. El rostro sonriente de Jack lo alejaba del horror de perder su pierna. Los gritos de sus amigos, el pánico después de que la mina terrestre destruyera más de una vida. La dolorosa comprensión de que quizás nunca volvería a casa.

      “¿Papá?” La voz somnolienta de Jack llenó el espacio entre los altillos.

      “Está bien. Vuelve a dormir, amigo.”

      “¿Tuviste una pesadilla?”

      Richard se sentó y se quitó la camiseta mojada. “Sí, pero ya estoy bien.”

      “¿Necesitas algo?”

      Las lágrimas picaron en sus ojos. Su hijo tenía ocho años. No debería tener que cuidar de su papá y asegurarse de que estuviera bien después de derrumbarse. “Estoy bien. Lamento si te desperté.”

      Jack bostezó. “No me importa. ¿Estás seguro de que estás bien?”

      “Seguro. Buenas noches, Jack.”

      “Buenas noches, papá.”

      Miró al otro lado de la habitación. La luz nocturna de Jack proyectaba una sombra amarillo pálido en la pared, recordándole que estaban a salvo.

      Solía rezar para que las pesadillas terminaran, para que desaparecieran en el agujero negro del que había salido tantas veces. Pero nada, ni siquiera dos años de terapia intensa, las había desterrado por completo.

      Richard se frotó las cicatrices en su muslo derecho. A veces, en noches como esta, permanecía despierto durante horas, pensando en las frases bienintencionadas que la gente solía decir. Sabía que tenía suerte de estar vivo, suerte de haber escapado del estrés constante de no saber si volvería a ver a sus padres y a su hijo.

      Pero saber que era afortunado no significaba nada cuando todo lo que quería era ser normal. Quería disfrutar viviendo con Jack y crear muebles de los que la gente se sintiera orgullosa. No parecía pedir mucho, pero después de los últimos ocho años, incluso levantarse de la cama por la mañana era una lucha.

      Tomando otra respiración profunda, miró hacia donde Jack estaba durmiendo y alcanzó sus auriculares. Con suerte, la música lo llevaría a un sueño sin sueños. Si no, abriría su portátil, diseñaría otro mueble y esperaría a que saliera el sol.
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        * * *

      

      Más tarde ese día, Richard estaba en la entrada de la vieja cabaña que su equipo de construcción estaba remodelando. Percy Adams, el presidente de la Sociedad de Protección del Patrimonio, le estaba hablando sobre el techo de hojalata prensada.

      Hace casi un año, Penny Terry, una empresaria local y desarrolladora de propiedades, vio las ocho cabañas en Anchor Lane y supo que podía hacer algo con ellas. Después de muchas reuniones con el condado, estaba usando sus habilidades de gestión de proyectos para crear cuatro pequeños negocios y cuatro casas comunitarias a partir de los edificios deteriorados.

      Construidas a finales del siglo XIX, originalmente eran casas de vacaciones para los empleados de la compañía de barcos de vapor en Polson. Para la década de 1930, cuando el uso a gran escala de los barcos de vapor terminó, las cabañas fueron abandonadas. Después de ser donadas al condado, se hicieron planes para reutilizarlas. Pero las limitaciones presupuestarias y los cambios de personal hicieron que permanecieran vacías durante décadas.

      Si Penny no hubiera regresado a Sapphire Bay después de que su abuela murió, las cabañas aún estarían desmoronándose.

      “La lana de acero debería eliminar la mayor parte del óxido”, murmuró Percy mientras estudiaba el techo. “Si eso no funciona, usa un accesorio de pulido en un taladro de alta potencia, pero ten cuidado. Si empujas demasiado fuerte, dañarás la hojalata.”

      “Iremos despacio.”

      “¿Compraste la imprimación especial que te sugerí?”

      Tomando una respiración profunda, Richard asintió. “Compré algo la semana pasada.” Desde que comenzó el proyecto de restauración, Percy había hecho múltiples visitas a las cabañas. Su consejo siempre era bienvenido, pero a veces, todo lo que Richard quería era avanzar con la remodelación.

      Un mensaje de texto sonó en su celular y leyó el mensaje. “¿Tienes alguna otra pregunta, Percy? Necesito hacer una llamada.”

      “¿Sabes si Penny ha encontrado inquilinos para las cabañas?”

      “No que me haya dicho. Debería llegar pronto si quieres preguntarle.”

      “Hablaré con ella después. Gracias por mostrarme alrededor.”

      “De nada.” No tenía sentido pedirle a Percy que hiciera una cita para su próxima visita. Tenía la costumbre de aparecer sin previo aviso y ofrecer sus sugerencias sobre lo que deberían estar haciendo. Lo único positivo de sus visitas era que sabía de lo que hablaba.

      Después de que Percy se fue, Richard llamó a la persona que le había enviado el mensaje. Con la escasez de materiales de construcción afectando duramente a todos los proyectos, había ordenado suficientes paneles de yeso para las primeras cuatro cabañas. Si el proveedor podía conseguirlos era otra historia.

      “Hola, Richard.”

      Se giró y frunció el ceño. Paris estaba en la veranda, con un vestido de cuadros azules y blancos y zapatillas rojas brillantes.

      “Lo siento,” susurró ella. “No sabía que estabas en el teléfono.”

      “Está bien. Se fue al buzón de voz.” Terminó la llamada y guardó el teléfono en su bolsillo. “¿Alguien te ha preguntado dónde pueden encontrar el camino de ladrillos amarillos?”

      Los ojos de Paris se iluminaron de risa. “Aún no, pero Mabel Terry me tomó una foto para la página de Facebook de la comunidad. ¿Está Penny aquí?”

      “No en este momento, pero debería llegar pronto.”

      “¿Está bien si la espero?” preguntó Paris. “Quiere hablar conmigo sobre algunos arreglos florales.”

      “Está bien. Pero, si te quedas, necesitarás usar un casco y firmar nuestro registro de visitantes.” Sacó un casco rojo brillante de la caja al lado de la puerta principal.

      “Combina con mis zapatillas.”

      No sabía qué decir. Con el casco en su cabeza, se veía aún más adorable que antes. “El registro está en la mesa.”

      Paris miró hacia donde él señalaba y tomó el bolígrafo. “Es como Fort Knox.”

      “Si no seguimos los procedimientos correctos de salud y seguridad, el condado cerrará el sitio de construcción.”

      “Y nadie quiere eso.” Con un estilo florido, firmó su nombre y miró a la siguiente habitación. “La última vez que vi esta cabaña, estaba llena de basura y telarañas.”

      “Mucho ha cambiado desde entonces.”

      “Eso puedes decirlo de nuevo. Admiro lo que estás haciendo. La mayoría de las personas habrían huido en la dirección opuesta si hubieran visto estos edificios.”

      Richard no los habría culpado. Con estructuras podridas, techos y paredes dañadas por el agua, y una gran población de ratas y ratones, eran todo lo que un desarrollador de propiedades no necesitaba. “Es bueno que Penny viera más allá de los años de abandono.”

      “Hizo un trabajo increíble remodelando la posada con sus hermanas. ¿Te importaría si miro dentro de la cabaña?”

      “No es un buen momento. Los electricistas están rehaciendo todo el cableado de la casa, y los plomeros están trabajando en el baño y la cocina.”

      “No me interpondré en su camino.”

      Con sus grandes ojos azules suplicándole, le estaba resultando difícil decir que no. “No puedes andar por ahí sola.”

      “Podrías mostrarme lo que has hecho. No tomará mucho tiempo.”

      Con un suspiro resignado, ignoró la siguiente llamada que llegaba a su teléfono. “No toques nada y fíjate dónde pisas.”

      “Sí, señor.”

      Richard frunció el ceño. No es que Paris le prestara atención. Sus ojos estaban enfocados en el techo.

      “No he visto nada como esto. Es precioso.”

      “Está hecho de hojalata prensada. Una vez que eliminemos el óxido, será aún mejor. La primera puerta a tu derecha es la antigua sala de estar.”

      Paris entró en la espaciosa habitación. Después de admirar las ventanas de guillotina, vio la chimenea. “¿Van a dejar esto aquí?”

      “Sí. El marco de azulejos no es parte del diseño original, pero se ve bien. La sociedad histórica piensa que fue agregado en la década de 1920.”

      “Tiene sentido. Si quisiera un marco de chimenea de estilo art deco, también usaría azulejos en blanco y negro.” Rodeando la escalera del electricista, miró el armazón de madera desnuda. “No sabía que estaban haciendo tanto.”

      “Estamos devolviendo la cabaña a su armazón original. Al hacerlo, podemos aislar las paredes, rehacer todo el cableado y reemplazar la plomería antigua.”

      Mordiéndose el labio inferior, Paris pasó por la gran abertura que habían hecho en la pared que conectaba esta habitación con la siguiente.

      Será mejor que le explique lo que están haciendo en caso de que piense que toda la casa se está convirtiendo en una sola habitación. “Debido a que la cabaña se usará para un pequeño negocio, estamos abriendo este lado de la casa. Con algunas estanterías y vitrinas, será un gran showroom. La cocina y el baño están en la parte trasera de la cabaña. Se quedarán donde están. El dormitorio delantero podría ser una oficina, un área de recepción o una gran sala de almacenamiento.”

      “Suena perfecto.” Paris se apartó del camino de un electricista. “Penny dijo que esperaban tener la primera cabaña terminada para mediados de marzo.”

      “Hemos tenido algunos problemas para comprar suministros, por lo que eso ha retrasado la fecha de finalización una semana.”

      “Eso es mejor de lo que pensaba. Desde afuera, parecen que tomarán mucho más tiempo para remodelar.” Después de un rápido recorrido por la cocina y el baño, Paris entró en el antiguo dormitorio delantero. “Será increíble cuando esté terminado.”

      “Eso espero. Es una ubicación ideal para un negocio.”

      Penny apareció en la puerta. “Siento llegar tarde, Paris.”

      “Está bien. Richard me ha estado mostrando la cabaña. Se ve genial.”

      “Yo también lo creo. Lo único que necesitamos es encontrar un inquilino.” Penny sacó un bloc de notas de su bolsillo. “Gracias por encontrarme aquí. Pensé que sería más fácil diseñar los arreglos florales si ves la cabaña.”

      “Dime qué necesitas.”

      El teléfono celular de Richard sonó. “Mejor respondo esta llamada.”

      “Gracias por mostrarme todo,” dijo Paris.

      “De nada.” Y con el teléfono en su oído, fue afuera para discutir un pedido faltante. Era una lástima que Paris no pudiera chasquear los tacones de sus zapatos rojos para hacer aparecer los materiales de construcción. Si no podían encontrar suficiente yeso, todo el proyecto se paralizaría. Y eso retrasaría la fecha de finalización sin saber cuándo sería.
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        * * *

      

      Paris añadió una margarita al ramo que estaba haciendo y miró a Kylie. Desde que salió de la cabaña en Anchor Lane, no había dejado de pensar en lo que podría hacer con el edificio remodelado. Aunque no era grande, tenía mucho atractivo callejero y estaba en una ubicación perfecta para atraer a los turistas que llegaban a la ciudad.

      Después de pasar la mayor parte de la noche dudando de sí misma, se le ocurrió una idea tan extravagante, tan diferente de sus otras ideas descabelladas, que casi podría funcionar.

      No estaba segura de lo que pensaría su jefa, pero tenía que preguntar. “He estado pensando en las cabañas en Anchor Lane”, dijo a Kylie.

      “Quería preguntarte cómo te fue en la cita con Penny”.

      “Estuvo bien. Ella sabe qué tipo de flores quiere, así que eso hizo todo mucho más fácil. Pero eso no es lo que estaba pensando”. Tomando una respiración profunda, se enfocó en la idea que la había mantenido despierta. “Tengo una propuesta de negocio para ti. Si crees que estoy loca, dime”.

      Kylie sonrió. “Bueno, pero ‘loca’ es la última palabra que usaría para describirte”.

      Cruzando los dedos, Paris esperaba que se sintiera de la misma manera después de escuchar su idea. “Mientras caminaba por la cabaña, pensé en la cantidad de clientes que tendremos que rechazar cuando estés trabajando menos horas. ¿Qué tal si hubiera otro florista que se especializara en proporcionar flores para grandes eventos y regalos para la tienda de Navidad? Blooming Lovely podría enfocarse en eventos más pequeños como fiestas de cumpleaños y aniversarios de bodas, y proporcionar flores para personas que no hayan preordenado nada”.

      “Eso podría funcionar, pero no hay otra floristería en Sapphire Bay”.

      “Podría haberla. ¿Qué tal si abro mi propia tienda? Podríamos trabajar juntas para asegurarnos de que no nos estemos quitando clientes mutuamente. Además, contratar más personal no sería demasiado difícil. Un par de personas en la clase de arreglos florales para adultos que estoy dando serían aprendices perfectos”.

      Kylie miró pensativamente el ramo medio terminado frente a ella. “Antes de que trabajaras conmigo, solo hacía flores para eventos más pequeños. Había suficiente trabajo para mantenerme ocupada y obtener una ganancia saludable. Y, para ser honesta, disfruto más de ese lado de mi negocio que decorar grandes eventos”.

      Paris suspiró aliviada. Al menos Kylie había escuchado lo que había dicho. “No necesitarías preocuparte por reemplazarme. Jackie es una florista maravillosa y quiere trabajar a tiempo completo y de forma permanente. Ella podría enseñarle a un aprendiz lo básico”.

      “Suena como una gran idea, pero ¿realmente quieres empezar tu propio negocio? Es un compromiso enorme”.

      “Sé que puedo hacerlo. Disfruto trabajar con flores y hacer felices a las personas. Tú me has enseñado mucho sobre ser dueña de un negocio”.

      Kylie tomó otra flor. “Cuando tú y Jackie empezaron a trabajar aquí, esperaba que tomaran lo que aprendieron y crearan algo especial para ustedes mismas. Solo que no esperaba que mi embarazo y esta oportunidad sucedieran al mismo tiempo”.

      El corazón de Paris se hundió. “Entenderé si no crees que funcionará”.

      “No estoy diciendo eso. Es lógico especializarse en ciertos tipos de clientes. Especialmente cuando los grandes eventos que decoramos pueden llevar semanas de organización. Déjame pensar en eso”.

      “Mientras lo haces, hablaré con Penny sobre alquilar la primera cabaña”.

      “¿Cuándo abrirías la nueva tienda de flores?”

      “Alrededor de finales de marzo. ¿Te parece bien?”

      Kylie asintió. “Desde mi perspectiva, es el momento perfecto. ¿Has hablado con Jackie sobre tu idea?”

      Paris negó con la cabeza. “Pensé en hablar contigo primero”.

      “Me alegra que lo hayas hecho. Ahora, cuéntame sobre las flores que Penny quiere para la inauguración de la cabaña”.

      Paris le contó a Kylie sobre las cestas de flores para la terraza y el arreglo que agregaría color a la mesa de comida. En el fondo de su mente, imaginaba cómo se vería la tienda como una floristería. Esperaba que Penny no hubiera encontrado otro inquilino.
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      Dieciocho meses atrás, caminar por la orilla del lago Flathead con su hijo era imposible para Richard. Ahora, con la ayuda de una pierna protésica de última generación, podía hacer todo lo que había hecho antes de resultar herido.

      Jack saltaba entre las rocas, buscando más piedras para lanzar sobre el agua. A lo lejos, las embarcaciones de pesca se mecían arriba y abajo. Truchas, lobinas y pejerreyes acechaban en el fondo del lago, atrayendo a locales y visitantes al agua. Si eso no fuera motivo suficiente para venir aquí, el impresionante paisaje y el estilo de vida relajado lo serían.

      “He encontrado algunas piedras”. Jack se le unió en el muelle, abriendo la palma de su mano para mostrarle sus tesoros.

      “Se ven geniales. ¿Cuántas veces crees que rebotarán?”

      “Cinco”.

      “Impresionante”. Tomando una de las piedras que había encontrado antes en su bolsillo, Richard la lanzó al aire. “Creo que esta hará cuatro”.

      Con una risa, Jack se acercó al borde del agua. “Quien haga más rebotes elige el sabor del helado que compramos”.

      “Trato hecho”. A Richard no le importaba quién ganara la competencia. Lo único que quería era pasar tiempo con su hijo. Los últimos años los habían cambiado a ambos, y no para bien. Cuando la depresión y el aislamiento habían quebrantado su espíritu, Jack lo había ayudado a realizar los rituales humanos más básicos para superar cada día. Entre la escuela y las tareas que había tenido que hacer, la vida de Jack no había sido fácil. Y Richard lamentaba cada momento en que le había robado a su hijo su infancia.

      Jack lanzó su brazo derecho hacia adelante. La piedra que había elegido golpeó la frescura helada del agua y rebotó sobre la superficie.

      “¡Siete!” Jack chilló. “¡Es un récord mundial!”

      Richard sonrió y levantó su piedra. Con la misma técnica que Jack había usado, arrojó su piedra hacia el lago. Tocó la primera onda, golpeó el agua por segunda vez y luego se hundió como un peso muerto.

      “Mala suerte, papá”. El brillo en los ojos de su hijo no presagiaba nada bueno para el sabor del helado que estaba eligiendo.

      “No me digas que vamos a comer pistacho y caramelo de nuevo”.

      “Dijiste que el ganador podía elegir lo que quisiera”.

      Con un suspiro fingido, Richard admitió la derrota. “Está bien. Caminemos un poco más antes de ir al pueblo. ¿En qué parte de la historia que estás escribiendo estás?”

      “La nave espacial acaba de volar sobre Júpiter. ¿Sabías que Júpiter tiene cuatro anillos y están hechos de partículas diminutas de polvo?”

      “Sabía sobre los anillos, pero no de qué estaban hechos”.

      “Katie me mostró un sitio web con todo tipo de cosas geniales sobre los planetas. Cuando mi nave espacial voló a través de los anillos de Júpiter, todo saltó e hizo un ruido enorme”.

      “¿Se dañó?”

      Jack sonrió. “Si te lo digo, adivinarías qué pasa después”.

      “Tengo curiosidad. Es una gran historia”. Richard pisó el muelle y frunció el ceño.

      “¿Te duele la pierna?”

      “Un poco”. Ser parte de un ensayo para un nuevo tipo de extremidad protésica había cambiado la vida de Richard, pero eso no detenía el dolor fantasma que iba desde su muslo derecho hasta donde deberían haber estado sus dedos del pie.

      “¿Hiciste tus ejercicios?”

      “Terminé el segundo set antes de salir de casa”. Richard puso su mano en el hombro de Jack. “Estaré bien”.

      “Siempre dices lo mismo”.

      “Porque es verdad. ¿El Pastor John te dio la nueva lista de programas después de la escuela?”

      Jack asintió. “Necesito elegir qué quiero hacer antes de la próxima semana”.

      “¿Cuáles te gustan más?”

      “La clase de jardinería con el Sr. Jessop suena divertida y también hay una clase de hacer caramelos. Pensé en unirme a la clase de decoración con flores, pero Charlie dijo que eso es para niñas”.

      Las cejas de Richard se alzaron. No sabía qué le sorprendía más; la reacción del mejor amigo de Jack o la imagen de Paris con su vestido azul y sus zapatillas rojas que llenaba su mente. “Todos pueden disfrutar de la decoración con flores. ¿Por qué quieres hacerlo?”

      “Me gustó hacer una corona de Navidad el año pasado. Si hago la clase, podría hacer algo más para nuestra casa”.

      “Esa es una gran idea”.

      “Entonces, ¿crees que está bien si me uno a la clase?”

      “Sí. Suena divertido”.

      Jack se apresuró hacia algunas piedras que estaban apiladas unas sobre otras. Todas eran planas y perfectas para lanzar sobre el agua. “¿Quién crees que las dejó aquí?”

      “Alguien que pensó que otra persona disfrutaría lanzando piedras”.

      Metiendo la mano en su bolsillo, Jack colocó dos de sus piedras más planas sobre la pila. “Ya no las necesito”.

      “¿Por qué las estás dejando aquí?”

      “Para hacer feliz a alguien más”.

      La simple explicación humilló a Richard. “Eso es algo bonito de hacer. ¿Qué te parece si vamos a Sweet Treats ahora?”

      Jack rio cuando una ráfaga de viento levantó su gorra de su cabeza. “¡Sí, por favor!”

      Colocando sus piedras encima de las de Jack, Richard dijo una oración silenciosa de agradecimiento. No sabía qué había hecho para merecerlo en su vida, pero siempre estaría agradecido.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Paris detuvo su camioneta frente a las cabañas en Anchor Lane y apagó el motor. Los últimos dos días habían sido un torbellino de actividad. Kylie había considerado su propuesta y le gustaba la idea de que cada negocio se especializara en diferentes tipos de clientes. Con eso resuelto, se había reunido con Penny para ver si la primera cabaña aún estaba disponible para alquilar.

      Afortunadamente, nadie más había preguntado al respecto. Con una mano temblorosa, había firmado un acuerdo de alquiler condicional sujeto a la aprobación de un préstamo inicial por parte del banco.
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